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LECTIO DIVINA 

4° DOMINGO ORDINARIO CICLO C 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

 

Lc 4,21-30: En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: -

Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír. Y todos le expresaban 
su aprobación y se admiraban de las palabras de gracia que salían de 

sus labios. Y decían: - ¿No es éste el hijo de José? Y Jesús les dijo: -Sin 
duda me recitaréis aquel refrán: «Médico, cúrate a ti mismo»: haz 

también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho en 
Cafarnaúm. Y añadió: -Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en 

su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos de 
Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses y hubo una 

gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de ellas fue 
enviado Elías más que a una viuda de Sarepta, en el territorio de Sidón. 

Y muchos leprosos había en Israel en tiempos del Profeta Eliseo, sin 
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embargo, ninguno de ellos fue curado más que Naamán, el sirio. Al oír 
esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, levantándose, lo 

empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se 

alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso 

entre ellos y se alejaba.  

 

2. MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

El Evangelio presenta la imagen de la viuda precisamente en el 

momento en el que Jesús comienza a sentir las resistencias de la clase 

dirigente de su pueblo: los saduceos, los fariseos, los escribas, los 

doctores de la ley. Y es como si Él dijera: Sucede todo esto, pero mirad 

allí, hacia esa viuda. La confrontación es fundamental para reconocer la 

verdadera realidad de la Iglesia que cuando es fiel a la esperanza y a su 

Esposo, se alegra de recibir la luz que viene de Él, de ser —en este 

sentido— viuda: esperando ese sol que vendrá. 

Por lo demás, no por casualidad la primera confrontación fuerte que 

Jesús tuvo en Nazaret, después de la que tuvo con Satanás, fue por 

nombrar a una viuda y por nombrar a un leproso: dos marginados. 

Había muchas viudas en Israel, en ese tiempo, pero sólo Elías fue 

invitado por la viuda de Sarepta. Y ellos se enfadaron y querían matarlo. 

Cuando la Iglesia es humilde y pobre, y también cuando confiesa sus 

miserias —que, además, todos las tenemos— la Iglesia es fiel. Es como 

si ella dijera: Yo soy oscura, pero la luz me viene de allí. Y esto nos hace 

mucho bien. Entonces recemos a esta viuda que está en el cielo, seguro, 

a fin de que nos enseñe a ser Iglesia de ese modo, renunciando a todo 

lo que tenemos y a no tener nada para nosotros sino todo para el Señor 

y para el prójimo. Siempre humildes y sin gloriarnos de tener luz propia, 

sino buscando siempre la luz que viene del Señor. (Cf Homilía de S.S. 

Francisco, 24 de noviembre de 2014, en Santa Marta). 

Reflexión 

El Señor nos muestra en el Evangelio la necedad de los hombres al 

escuchar la palabra de Dios. Jesús habla, en primer lugar, de dos 

extranjeros que recibieron la gracia de Dios: un leproso y una viuda. En 

ellos, están representados todos los leprosos, es decir, los pecadores, 

los que están infectados con la lepra del egoísmo, y por otra parte, nos 

muestra a la viuda, la figura del necesitado. A ambos, Dios presta su 
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socorro a ambos los abraza con su inmenso amor. Ahora podemos 

preguntarnos por qué dice esto el Señor. ¿Qué encontró Jesús en su 

pueblo natal? ¿Incredulidad? Tal vez. ¿Soberbia? Quizás. Todo esto lo 

podemos suponer, pero lo que no podemos suponer es lo que se nos 

narra: ellos quisieron despeñarlo, lo quisieron matar. Jesús les reprochó 

el que no estuvieran abiertos a la acción de Dios, al divino amor que les 

tenía. Les recordó cómo hasta los extraños no eran ajenos a la caridad 

de divina. Sin embargo, los nazarenos no estuvieron abiertos ni 

dispuestos para escuchar esas bellas palabras de Dios: Os amo. 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Tomad, Señor y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi 

entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y todo mi 

poseer. Vos me disteis, a Vos, Señor, lo torno. Todo es 

Vuestro, disponed de ello según vuestra voluntad. Dadme 

Vuestro Amor y Gracia, que éstas me bastan. Amén. (San 

Ignacio de Loyola).  

4. CONTEMPLACIÓN  

Te invitamos a cerrar los ojos y, simplemente, contemplar la 

escena evangélica: a Jesús en la sinagoga, al pueblo 

expectante por la enseñanza que saldrá de su boca. Imagina el 

ambiente silencioso y algo tenso. Escucha en tu interior las 

palabras de rechazo de los que le escuchan. Escucha también 

las palabras que les dirige Jesús y deja que penetren en tu 

corazón como una advertencia amorosa para que no tomes la 

actitud de los que lo rechazan. Guarda silencio y, simplemente, 

pon tus intenciones en manos del Señor.  

 

5. ACTIO 

¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 
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Jesús experimentó el rechazo de sus propios paisanos, de los que le 

conocían desde niño. No podían creer que él fuera el Mesías tan 

largamente anhelado. Muchas veces los de nuestra propia casa no 

aceptan que seamos diferentes, que la fe nos haya cambiado y seamos 

portavoces de Dios.  

• ¿Cómo has experimentado esta realidad en tu vida familiar? 

• ¿Cómo has reaccionado ante el rechazo?  

• ¿Qué consecuencias ha traído esto a tu vida?  

• ¿Cómo reaccionarás la próxima vez, para dar testimonio de tu 

amor y fidelidad a Jesús? 

 


